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Desde distinras visiones de lxs ciencias sociaies se ¿n¡lizó, no sin difi-
cultad, a estos agentes que, ocupando una posición privilegiada en la
relación con la cultura y el conociniento, se valen de este rínculo pa-
Ía legitinar sus interve[cion€s públicas. Ar¡nque distin¡¡s radiciones
culturales (aun las que los <Jeserlificaron), identificaron este papei so-
cial con el de crítico del orden y más específicamente, cuestionador
de la razón de Estado (papel anrable que en su versión más generali-
zrda se asienta sobre visiones i¡dividunlist¡s ahistóricas, teñidas de
elementos romá¡ticos), puede obviamente, también tonar el ¡umbo
de la defensa de un orden- En todo caso, ya sean publ¡cistas flexibles
de un libro sagrado o <.1uienes formulan preguntas sobre las piezas que
arman el libro sa¡¡rado, tuvieron y quizá tienen, ur lugar significrrivo
en la producción y reprodtcción de üsiones del ¡nunclo. Es en ese
sentido que Ia sociología les ha dedicado un espacio significativo e in-
tentó distintas cartcterizaciones: con¡¡lornerado entre, pero no sobre,
1as clases (Manheirn); custodios de la herencia (Shills); bufones, por-
que úebaj¡n sob¡e lo inesperado y tienen un lugar para hacerlo (Dah-
rendor0i reavivadores del conflicto necesario en la tradición demo-
crática (Lipset); bricoleurs, (Bourricaud); fracción dominada de la
clase dominante (Bourdieu); etcéterá. Más allá de las diferencias y de
los reduccionismos producto de las implicaciones ap¡sionadas, mu-
chos grxndes arelistas de lo social, incluyendo los clásicos, se denrvie-
ron en esta cuestión, pero nc' reproducieüLlo el r¡ito ron]iiltico ni cle-
morándose en sus *pectos piüto¡escos, s¡To que lo tomaron como ulr
elemento significativo para construir objetos analíticos que dijesen al-
go sobre la cosa públicr.

Pregtntarse por los intelectuales dcsde un espacio cultural peri-
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férico en el fin de siglo, puede tener xlgo de rutina ¡cadémica de es-
pecialista, y entonces simplemente se recurre a los tópicos prestigia-
dos en el á¡ea a nivel inte¡nacion¡l y se 1os reprodüce, conselv¡ndo el
patón, atendiendo a l¡s variaciones nacion¡les, lo que tiele algo de
sumiso cosmmbrismo, pe¡o que posibili¡a su.irculación en el espacio
subordina<lo que le está reserado. C)tra posibilidad es que puedr es-
ur moEiudo por entender algo de la propia sociedad, 1o que es indu-
dablemente una preocupación intelectual y si se quiere, política. En-
tender, sí, sus lógicas inrernas de funcionamienro; indagar, Émbién,
acerca de las trayectorjas históricás que hay detrás de las relaciones
evidentes del presente, pero p¡rá dar cuentá -$egu¡arnente de mane-
ra níninra, parcial- delproceso de profundas transfornlacioles cul!u-
rales que se han experimentado en lá sociedad en l¡s úldmas déc¡das.
El intento supone vrlerse de lás herr¡mientas que genemlnrente se
utilizrn pnra decir algo sobre otros lugares sociales, y hacerlo con es-
pacios privilegiados en la producción de visiones del mündo Iigados al
ámbito científico y cultu¡al. Las limitaciones, senddos comunes, ca-
tego¡ías naturalizadas, ¡nalizados corrientemenre en oúos ámbitos,
adquieren particular relevancia en un mundo acadénico y cultulal en
el que la autonomía imprescindible para la producción de conoci
miento se encuentra debilitada en exuemo. Si se toma en cuenta que
la actividad de este tipo social llamado intelectual sólo es posible a tra-
vés de la existencia de un mundo autónomo, con cxpacidad de resistj¡
a las coherciones de los poderes políticos, religiosos y econónicos,
con capacidad de transfornar en Ienguajes propios, las heterogéneas
y complejas demandas sociales; si se reconoce que est¡ autonomía es
la que Ie confiere una autoridad específica y se acepta el supuesto de
que esa condición aument¿ la porencial disposición de producir cono-
cíniento crítico (y en este sertido, la posibilidad de inte¡vención po-
lítica en términos amplios), es que se justifica Ia mencionada releran-
cia de la cuestión planteada.

En el crso particular de los á¡nbitos de producción de conoci-
miento sob¡e lo socirl, quizás habría <¡ue tomar en cuerta dos e1e-
mentos importartes que p¡oducen el dete¡ioro de la áutonomía. Por
urr lado, una verdadera revolución cultural que ha difu¡did<.¡ una vi-
sión reduccionista de lo social, legidmada por un saber científico co-
rno la economía ¡ estrechamente Jigado a este proceso, las modifica-
ciones estructu¡ales que se producen en l¡ rel¿ción ente mundo
tecnocrático intemácional y campos académicos locales, en la que los
segundos no sólo pierden áutonomía, sino que en zonas significativas
entablan una fuerte relación de sr¡bordinación. En el primer caso, es-
ta fuerza cultural que se nutre hásicamente de una corlcepción restrin-
gida de la acción social y la racionalidad (identificada con una ¡acio-
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¡ralidad individual ahistó¡ica,sin condicionamientos económicosy so-
ciales que la conformen o la constriñan), ha encontrado agentes con
credenciales cienúficas provenientes de una ciencie económica ideo-
logizada (profundamenre súbordinada a poderes políticos y económi-
cos ¡ adenás, poderosa culnrralmente), que han desempeñado el p¡-
pe1 de apóstoles difusores de la fe. La socied¡d se encuentr-a lielrte a
intelecnrales subordinados a insúncias extracienrífjcasy cultumles
que, aunque conservadores, estín siendo p¡rte de un proceso revolu-
ciolario que supone el cambio para la restauración de un orden. Px-
radójicamente, en Argentina, los agenles concretcis rnás sigdfic¿tivos
que cumplen con pasión esre papel cultural que contribuye a la ac€p-
t¡ción de un orden social elirista y excluvenre, son prodücto del pro-
ceso de movilid¡d social ascendenre; herederos, en las palabras des-
pectivas de Leopoldo Lugones, de la "plebe ult¡r¡nrarina", y deben $r
ascenso social que los coloce en el papel de do*os habilitados p:ra
moralizat a las form¡s de democ¡atización sc¡cial que pretenden des-
t¡uir. El discurso morál legitimado cienúficanrente ¡fecta de nl¡nerlr
por demás signjficativa a l¡ ciencia económica, runque tanbién estn
fuerza culnrral con soportes políticos y financicros se expande a dis-
tintas áre¡s del conocimiento.

El segundo caso se derim de la situaci<in desc¡ipta anteriormer-
rc: los organismos financieros intemac¡onales (fundamenmlmenre
Banco Mundial y cn menor grado el uo) han cumplido un papel re-
levante en la definición de las políticas sociales del gobierno nacional,
tanto en lc¡s c<.¡ntenidos, como en 1a deiinición del perfil técnico pro-
fesional necesario para llevarlas a cabo ¡ ñlndamentalnente, en lasvi-
siones de lo s<¡cial sobre las que se montan,

Estos organismos se h¡n convertido no s(ilo en financiadores, si-
no en productores direcros de conocimienro sobre Io social, con una
gran fcrrtaleza jnstinrcional y capacidad política pa¡a gene¡ar üIl efec-
to simbólico nruy significativo. Paralelamente se debe conside¡ar l¡
situación de debilidad (económica, cultural, etcétera) del mundo ac-a-
démico que se ocupa de estas cuestlones, alÉlrnas de cuvas zonas que-
d¡n directamente destinadas a reproducir ese tipo de conocimiento
tecnocrárico, cuyos uírcleos centrales se ehbomn directa o indjrecra-
mente er'] esos organisDros. Una de las preguntas que surgen casi iÍre-
medi¡blemenre de est¡ situación es ¿en r¡ué rnedida la necesidad de
conocimiento tecnoc¡ático sobre lo social que acompañe a los pl¡les
de ajuste esrructural, no produce una modificación y pérdida de auto-
nomía de zon¿s del sistema ciefltífico que se ocupan de esas cuestio-
tres y ertxbl¡n, [X)r aspectm relativos al mercado p¡ofesional, una re-
iación subordinarla con los organismos?

Preguntarse en este contexto sobre los procesos que están detrás
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de la circr¡lación de las ideas ¡ específicamente, de conceptos que ad-
quieren ei estarus de categorías cientíilcas o pc¡r lo nrenos fórmas na-
turalizadrs de nonrb¡ár lo social, como producto de una ¡eest¡uchrra-
ción del campo científico y culnrral, supone la superación de algunos
obsráculos producto de la mrgia social. Ka¡l Ma¡x hací,r explícito el
recurso ideológico por el cual se n¡turelizan determinados espacios
sociales y al respecto mencjonaba i¡ónica¡nente que los teólogos esta-
blecen dos clases de religiones: "Toda religión extraña qs puú inven-
ción hú¡¡¡¡a, lnienüls qüe su propi¡ religión es purá en¡an¡ción de
Dios". Retoma¡ l¡s u¡dicio¡es clásic¿s del análisis social es entre
oú¡s cosas desnaturelizar, pregulrtarse ta¡rbién por las condiciones de
producción del propio discurso. Indagar sobre las tramas de relacio-
nes, las insutuciontr, Ios ap¡eltes y las disputas que constimyen cual-
c¡tier espacio socirl y también el propio, formulando preguntas sobre
ias lentes con que se mirl lo que se núra, es retoma¡ esas t¡adiciones
de ia manela nrás productiva.

En el cuento de Borges "Las n¡inas circulares" el nanado¡ relata
la histo¡ja de un hombre vjejo, un mt¡go, que se propuso una tare¡ di-
fícil, acaso imposible pa¡a un hombre comú¡ o para cualquiera que
esté fuera de las páginas deun texro de ficción: quiso soñar a un hom-
bre e inrponerlo a la realidad. De milyuna manems, se dice, Io inten-
tó- Primero con ápariencias a las que imaginó en ül1a especie de aula
en donde él les impartía sus conoci¡rientos. Sus alun ros aspirxbrn ¡
dejar de ser fantasrnas v a converdrse en hombres ¡eaies. Por fin ar-
nró orEano por órgano a ufl honrbre y efecti\'€mente lo impuso a la
realidad. Pam que no sintiera la indignidad, Ia humillación de se¡ u¡a
nrera ap¡ e[ci¿, üo si¡nple süeño de oÍo, ie infundió el olüdo de las
condiciones que Io produjeron.

En el cue¡to se menciona que hay sólo un elemento en la vida
que sábe ese secreto: el fuego, ai que esa apariencia es inmune. Se re-
cordará que d final del relato, el hombre ya viejo ve incendiarse el lu-
gat en que habitaba y cansado de recoffer los caminos no hace l¿da
por eritar que las llamas lo ¡lcáncen. Es en ese momento cua$do
conrprueba que las llamas no le producirán oada, y ettonces, que él
tarnbién e¡a un sueño de otro.

Las ciencias soci¡les dan t¡¡euta de córno a los agentes sociales
se les infunde el olvido ¡cerca de l¡s condicio¡es que los p¡odujeron
como tales, y es práctica ieconocer y esrudiar las nraoifestaciones de
esos procesos en o$os, pero quizá se omite hlcerlo, particularnente
en alglnos momentos, con los espacios cercanos, familiares. Quizás
en este ctsoJ no por el simple prejuicio de no interrogarse a sí nris-
rio, sino pcllque estin culturalme¡te investidos de cierto halo de sa-
cr¡iid¿d, aun en los mundos deterio¡ados de las sociedades periféri-
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ces, el deterioro y la debiJidad cultural podrían gene¡ár m¡vo¡es con-
diciones otrjetivas para la t¡ansparenci¿, ¡unque también esa misma
situación puede exacerba¡ la necesidad de fortalece¡las murallas cul-
turales que resul$n en mayor opacidad. La posibilidad de produc-
ción de coÍrocimiento crítico sobre la propia sociedad, seguramente
debe tener algura reiación con la necesid¡d de recorda¡ que a esros
agentes sociales del mundo de la ciencia y la culnrra (y a sus discur-
sos) les ll¿más tampoco los quemaD; que, como la señora que r.z al
mercado, soD tambiár el prodücto de los sueúos de esos otros que
son las instituciones sociales (que ümbién fueron y son soñadas per-
ñanentemente). Saber, por ejemplo sobre las coodiciones de produc-
ción del discurso genial y pensarlo como pro<lucto de la labo¡iosidad
y la herelcia, es qujzá reducir úl'I tanto el encantamiento que suele
acompañar algunas zonas de ia práctica intelectu¡l. Problemadzar la
categoría pobreza como elemento analídco y encontrar la carga mo-
rálizador¡ y rep¡oducto¡a del orden social que conlleva, supondría
cuestionar enter¿s zonas de reproducción de conocimiento; interro-
gar la idea de participación social que acompaña a las nuevas políti-
cas sociales, implica dudar de la asepsia y contenido democ¡ático de
ufiá categoría central del mundo tecnocrático contemporáneo. Y es
verdad que en algrmos casos (por distintos y quizá legítimos motivos)
es prcbable que se desee ignora¡ los prccedimientos por los que el
prestidigitador asombra, o bien cómo se constituveron las herra-
mientas qu€ Íranejanlos coü gestos rutinarios o los espacios por los
que transitamos, Sin ernbargo, es¡e es uno de ios modos que permi-
teD trabajar sobre los ¿ébiles discu¡sos críticos del p¡esente y conúi-
bui¡ a dotarlos de alsuna oroductividad cultu¡¡I.
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